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APORTACIONES DEL ARTE DE IFRIQIYA AL MUSULMÁN ESPAÑOL 
DE LOS SIGLOS X Y XI 
un interesante trabajo publicado en la 
estudia el Sr. T errasse las influencias e1erctc::tas 
sobre el musulmán español de los siglos y 
Qayrawan en el siglo y Córdoba en el 
ron papeles fundamentales en la elaboración y difusión de la civi~ 
lización musulmana en Occidente. 
primitiva mezquita de Córdoba se relaciona 
mente por su planta, por su aparejo y por su decoración exte~ 
rior (restos de la puerta de San Esteban), con el arte sirio 
los últimos tiempos de la dinastía omeya, ya con influencias me~ 
sopotámicas. La decoración floral de Qayrawan, tres cuartos 
siglo posterior a la de la mezquita andaluza, 
de fuentes helenísticas y bizantinas. 
Bajo cAbd al-Ra~man Il se amplía la de 
(833-848) sin introducir ningún elemento nuevo. Ignoramos si 
las influencias de Ifriqiya llegadas entonces al Magrib occiden-
tal (viejas mezquitas de Fez, fortificaciones de en el 
alcanzaron hasta España. 
Con cAbd al-Ra~man (912-961) comienza en 
una época de gran actividad constructiva. las tradiciones visi-
godas y sirias, que habían sido hasta entonces la fuente casi 
Única del arte de los emires omeyas, se unen inspiraciones 
Bizancio y del califato cabbasi. El aparejo de los muros 
biertos en Madinat al-Zahra'· es sirio, y la decoración monumen-
tal, de fuente bizantina, sin que nada permita pensar en una 
influencia de Ifriqiya. Algunas formas poco frecuentes, como el 
arco trebolado, señalan la iniciación de una corriente venida 
Bagdad. 
Con al-f:lakam II se inicia un nuevo período del arte 
H. T errasse, Les in{luences ifriqiyennes sur l'at•t de l' Espagne musulmane 
aux x~ et XJe siccles (Revue Tunisienne, nouvelle série, nos 15 y 16 [tercer y cuar~ 
to trimestres, 1933], pp. 251-262). 
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fal. los elementos helenísticos y bizantinos del anterior se aña-
den un gran número de otros mesopotámicos, transmitidos por 
el arte cabbasi. entonces cuando la influencia de Qayrawan se 
revela claramente en Córdoba. planta del santuario de al-
con sus dos cúpulas en la nave central, obedece tal vez 
a una influencia de las mezquitas aglabies de Qayrawan y de la 
ITmííll 
Frente del mif.Jt•ab de la mezquita de C6rdoba y puerta de la Biblioteca de la 
mezquita de Qayrawan. 
Dibnjo de G. Jlfarrais. 
Zaytuna de Tanto éstas como la española copiaron, sin 
duda, tal disposición de alguna otra mezquita de Oriente, hoy 
desaparecida. 
La semejanza del arco de entrada al mi(:wab cordobés con la 
puerta de la biblioteca de la mezquita de Qayrawan es tal, que 
hay que pensar en que aquél desciende directamente de la 
ta tunecina. Este parentesco fué ya señalado por D. Ricardo 
lázquez Bosco 3 • 
El arco de descarga, de origen bizantino, que existe en 
Los sei1ores G6mez-Moreno y Creswell piensan que la puerta de la biblio-
<eca de Qayrawan es obra de los siglos XIII o XIV, de influencia española. 
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sobre el 1ni(Jrab y bajo la cúpula, y antes se 
cuentra en la mezquita mayor de se reprodujo en 
sobre las puertas del intant y del Tal vez 
la misma procedencia las cupulillas ahuecadas en los 
las bóvedas de arcos entrecruzados de la mezquita andaluza. 
intermedio del comercio, de las peregrinaciones a la 
y de viajes de musulmanes cultos, debieron de existir 
constantes entre Qayrawan y Córdoba. Es probable que entre 
los artistas que trabajaron en el santuario de al-ljakam, en la 
tima ciudad, hubiera algunos tunecinos. 
decoración de los techos de la mezquita cordobesa, con 
sus trazados· tan próximos a los de S amarra, demuestra una in-
fluencia cabbasi, pero la evolución que en ellos se señala (unión 
de los entrelazas con el cuadro que los limita), pudo llegar a 
dalucía desde Ifriqiya. 
cerámica occidental forma un grupo aparte, pobre 
y de menos homogeneidad que el oriental, aunque 
ceda, en último término, de Persia y Mesopotamia. 
cerámicos de la Ifriqiya aglabi y fatimi y de la España 
son muy semejantes, en suanto a técnica y a formas 
de decoración; pero en Africa aparecen en fecha anterior 
formas más ricas. Los ceramistas tunecinos debieron de 
intermediarios entre el Oriente cabbasi y la España musulmana. 
En el siglo XI el arte de Ifriq iya, que no es a la 
que un reflejo del de Oriente, se desarrolla bajo la influencia 
Egipto fati mi, heredero, a su vez, de la tradición cabbasi. mis-
mo tiempo el arte español de los reinos de taifas, también influí-
do por el cabbasl, evoluciona independientemente, con """"'.-'"'""' ... ,... 
lidad bien definida, para llegar, tres siglos más tarde, a es-
plendores granadinos. 
cerámica monumental aparece antes en la Qara de los 
Banu ljammad c1ue en España; probablemente también la re-
flejos metálicos. Pero si es muy aventurado deducir esa ante-
rioridad la procedencia africana de la española, en cambio 
más segura la de la cerámica de relieve, que se encuentra en el 
siglo XI en la Qal\1 y en España a comienzos del siguiente, en 
ejemplares con decoraciones muy parejas. 
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El que desde TÚnez las influencias orientales no alcanzaran 
más intensamente a Andalucía, singularmente en el siglo XI, de-
bióse a que entre ambas comarcas se interponía, deteniéndolas, 
la Berbería central y occidental. El arte del califato omeya de 
Córdoba se inspiró bastante en el de Ifriqiya, aunque menos in-
tensamente que en los de Bizancio y Bagdad. La España del si-
glo XI mantuvo, en cambio, relaciones casi exclusivas con el 
Oriente mesopotámico y pérsico y apenas las tuvo con TÚnez. 
El Mediterráneo era una ruta fácil que favorecía las relaciones. 
Más tarde - escribe el Sr. T errasse para terminar su estu-
dio -, a partir de la segunda mitad del siglo XIII, los califas 
almohades y los emires }:¡af$ies llevaron a Túnez el arte hispano-
musulmán, que alcanzó allí grande y dilatado arraigo. Las co-
rrientes artísticas fueron, a partir de esa fecha, en sentido con-
trario al antes reseñado: de Occidente a Oriente, de Andalucía 
a Túnez.- T. 
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